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xvn. 
Don,le se dti rnzon por qu6 ,1uerfa ~ Jn(,s 1le llcdin~ qne el Scl\orito le lit1SC:u·a 

cuatro óscis bombwi lle,:onhnm::i. 

~ N un cuarto bajo de la callo de Santa Te~ 
~"'""""'-'"" cuya puerta estaba perf ectamentc cerrada, con­

~ versaban cuatro hombres quo ya son conocidos pn-
L. _,_. 

ra nosotros, pues que les hemos visto en la casa de 

, Tlaltelolco. , 
Estaban sentados al derredor de una mesa en •viejas si­

Has de madera, y se alegraban do cuando en cuando con 

una redoma llena <le aguardiente que Jle"'aban á sns ln• 

bios. 
-¡Qué empresa será ostaf-decia el Camaleon. 
-Quizá resultará como el 11i.entmlo plan de la casa tlel 

marqués, qne dins van y dias vieoen y nunca llega ...• 
-'.Miro Pinacate-intem1mpi6 el Oamaleon-do eso del ' . 

marqués yo estoy seguro do qno so .logra; pero el Señorito 
quiero macizar el golpe; ya tú sabe.9 que no le quiero bien 

pero, sin embargo, creo en que no nos engaiía. 
· -,Y si le ocurre casarse con la marquesita! 

-Ent.ónces te juro por el santo de mi nombre que le ,1,s­
pacho yo. 

1 
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-Por ahora estamos aqui perdiendo el tiempo y son ya 

las doce . 
-No hay por qué qu~jarse: todavía á mi no se me acaba 

lo que conseguí en las cajas do D. Antonio <le Rena vides. 
-Xi á mi-dijo ol Pinac.'\te-pero as091tr(fnt01' bien á los 

dos soldados. 
-El pobre' oficial-dijo el c.1maleon-qnc se fné :;igniéu­

dome para prender al TtlJ>ad.-0, y en todo el camino me pre­

gontaba:-¡Estamos cerca! ¡estamos cerca!-Ayey le en­
contré. 

-, Y to conoció' 
-Imposible. . 
-Llaman {~ la puerta-dijo otro do los bandiclos. 

-El Camalcon se lor-antó y abrió. 
I<~l Scfiorito so presentó seguido de una dama: todos 

los hombres so pusieron en pió y se quitaron respetuosa­
meBtc los sombreros. 

-Cerracl-dijo imperativamente la dama. 
El Oamaleon obedeció. 
-'fomad ese candil y seguidme todos-dijo. 
El Oamaleon tomó el canclil que estaba sobre la me.sé\ y 

todos se dispusieron ú seguir tí la dama. 
Se diriji6 ésta á uua puerta que había on ol foudo do 

aquella estanciu, la. abrió y se encontraron todos á poco an­
dar en el patio de una gran casa. 

Aquella. casa venia, por decirlo.así, á formar ángulo con 
la t¡uo habitaba D! Laura en la calle del Reloj, y aquella. 
casa c11taba desierta. · 

Subieron b escalera,, atravesaron varias habitaciones y 

llegaron hasta. una. azotehuela. 
Allí se detuvo la dama. 

, 
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-Escuchad-dijo-lo que vais l• hacer; aquí tcncis una 
escalera que colocada junto r, ese muro os dará la su­
bida para 1a azotea; subirois todos: una vez a1Tiba, tirareis 
do la escalera, porque os sorvir.í. para bitjar á la casa con­
tigua; en esa casa hay una dama hermosa, sola; os apode­
rareis de ella y la conducireis hasta aquí: en cuanto :, los 
criados, atadlos 6 matadlos, como mejQr os parezca: sobre 
todo, nada de robar, yo pago el servicio y pago bien, ,ou-

tcndeis! 
-Si-dijeron todos. 
-Ilaccdmo la gracia, D. Guillen, do acompañarles--di-

jo la clama-vos que conoccreis mejor á la dama, ~• que 
comprcndois mejor mis intenciones. 

=-Y yos, seúora; ¡cómo. os qnodais! 
-"'So os dé pena, que no tengo mio<lo. 
Los hombres comenzaron á subir con gran prcoancion. 

El Sciíorito subi6 el último. 
La dama les contempló hastaquo levautarou la escalera 

y desaparecieron: entonces con la mayor tranquilidad so apo­
yó en la barda do la awtehue.la y so ¡mso á mirar para el 
patio quo estaba. enteramente immido on la mas negra os­

curida<l. 
Sin duda sus meditaciones la preocupaban comylleta­

mento porque mas de media hora no so movió, hasta que 
un lijero ruido por la azotea vino á llamar su atencion. 

La escalera volvió á ser oolocada; bnjó primero un hom­
bre que s~_puso luego á sujetarla, y dcspnes otros do~, que 
con gran trabajo y peligro traian cargando un cuerpo que 
parecía ser una. mujer. 

--Hemos llegado-dijo el Señorito. 
-Veré si es olla--esclam6 la, dama entrando por el can-
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dil que babia dejado en el aposento contiguo é ilnminanclo 
el rostr<• de la otra dama. 

-}~s n~ Laura-dijo-¡5e ha dosmnyadot 
-Sí, sofiora. 
-Mejor. 
--8in embargo, tiene mordaza-dijo el camaleou. 
- Vámonos-<lijo la dama. 
El Pinncatc, por precaucion quitó la escalera, y la arro• 

j6 al patio. • 
Aquella comitiva fanütstica, llevando cu hombros á D~ 

Laura, atravesó de uuovo la ca&a hasta llegar á la puerta 
de In calle. 

-De aquí cu aclclantc, solo dos para llevar la carga-~ii­
jo la dama-los otros á su casa, y D. Guillen pagará. 

N adío rcspontlió: el Oamalcon ~- el Pinacate tomaron 4 
D~ Laura, el Señorito apagó ol candil y cerró la casa con 
llave. 

La dama comenzó {t caminar rápidament:o seguida do 
los hombres que llevaban á D~ Laura, y do D. Guillen. 

Oamiuaban en línea recta hácia el Oriente, y uo so de­
tuvieron hasta llegar al caonl. 
~ llí esperaba una canoa con dos remeros. 
-Poned adentro de la canoa á, cea mujer y retiraos-dijo 

la damn. 
Los dos hombres obedooieron, y n~ Laura quedó acos- • 

tada en el fondo do la canoa. 
l:ll Sefiorito se erubarc6, ofreció su mano á la dama 11ai-a 

ayudarlaá entrar, y la canoa se desprendió suavem81lte de 
la orilla. • • 

El Camaleon y el Piuacate la vieron partir, y se retira­
ron tranquilamente. 
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La canoa se dirijia hácia el Sur, y bogó por mas <le un 
cuarto de hora, hasta quo so <lctu\"o frente á la casa del 

marqués do Rio-florido. 
La dama desembarcó la primera; siguiólo el Seitorito quo 

ató la canoa {L una argolla do llierro que babia con eso ob: 
jeto cu Ja escalera y luego los dos remeros salieron condu · 
ciendo á D~ Laura quo comenzaba á \"Ol\"er en si. 

La dama abrió la puerta y se descubrió: era D! Inés 

de Medina. 
Penetraron todos en la casa, y en el gran patio en que 

tenían sus citas amorosas D~ Inés y el Señorito, abrió aque­
lla. una puerta que daba entrada á una gran troje, que era 

una. larga galeria do bóveda. 
D~ Inés tom6 un farol que babia. dentro, encendió una 

pajuela y prendió la mecha. 
-Tomad-dijo entregando el farol á D. Guillen-y oid-

me, ¡veis esto!-y lo mostraba una especie de nicho labrado 

en el espesor del muro. 
-Si-dijo D. Guillen. 
-Aqui mandad poner á esa mujer, y qno fabriquen in-

mediatamente la. pared que debo cubrir esa, entrada, pero 
teniendo cuidado de no cerrar entera.mento hasta. que yo 
no hable con ella; quéuelo el rostro de.-,cnbicrto; y espe-

radme, que pronto vuelvo . 
. O~ Inés salió y D. Guillen bizo conducir allí á.D~ Laura, 
teniendo antes la precaucion de cubrir su ro:;tro con un 
antifaz do terciopelo, como estaban los de los dos remeros. 

El nioho que babia en el muro era. una. especie de ala.ce-
-na profunda, poro de la altui-a do nn hombre: cerca de olla 

se "eian piedras y mezcla, todo dispnesto para levantar rá-
padimento una pared. • 
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D. Guillen hizo una sefia á los dos remeros, y ellos en­

tonces pusieron :í D~ Laura de pié dentro del nicho. 
La infeliz no poclia hablar porque tenia una mordaza, y 

mirnl>a casi sin comprender todo aquello. 
Permaneció en pió y sin moverse hasta que los hombres 

comenzaron tí levantar la pared: entonce& ella quiso huir • 
de allí, pero D. Guillen la sttjetó por los bo;nbros :r la tn-

, ' . 
vo as1 como clavada contra la pared, á pesar de los esfuer-
zos de la. desgraciada, hasta que el nuevo muro llegó á 1a 

altura de su pecho. · 
Entonces·la dej6, pero D~ Laura. no poclia ya defenclerso 

ni salir, Y el muro seguia subiendo con una rapide1. deses­
perante. 

" 

•• • 
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xvrn. 
Uo h, qne prcteo,lill m Inés de D~ L:mra, y ,le lo qno consiguió. 

UBL.\. rápidamente el muro que fabric:aban los 
---,.~~[.../criados de D~ Inés de Mccliun, y llegó por fin 

á no dejar d~cubierto mns que el rostro <le D~ Lau­
ra. Entonces D. Guillen, que presenciaba silen­
ciosamente la operaciou, ·hízolos seiial de qne se 

ietirasen, y quedó ºsolo con la emparedada. 
D~ Laura no jemia; miraba solo con asombro al Seiiori: 

to, · que permnnccia en pié delante ele ella, cnbierto el 
rostro con el antifaz de terciopelo y teniendo en la mano 
el farol que babia. alumbrado la operacion. 

Pocos momentos despues se escuchó el rumor de unos 
pMOs y el crujir de una falda de seda, y D~ Inés penetró 
en el espacio iluminado que bañaban los rayos de la luz 

clel farol. 
Traia el rostro cubierto tambien con una mascarilla. 
D~ Laura. la miró con cierta cnriosidad mezclada de 

asombro; creia estar sóiíando. 
D~ Inés llevaba descubierto el cuello y mostraba parte 
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de su bellísimo seno; vestia un rico traje de brocado azul 
y blanco, y á JlCsar del antifaz, cualquiera babria podido 
adivinar que era una mujer hermosa. 

-¡Qued6 bien asif-dijo el Seiiorito alumbrando el mu­
ro y el rostro de D~ Laura . 

-sí, amor mio-contestó n, Inés, y como si so lmbicra 
preocupado muy poco de qno D~ Laura la miraba, acari­
ció coquotamente y como para dar las gracias al Señorito. 

D~ Laura scgnia observando sin lanzar una sola queja. 
-Quítale la mordaza-=-dijo D~ I ués. 
El Señorito metió los brazos por el agujero del muro y 

desató la mordaza quo tenia aun n:.i Laura. 
La pobre clama aspiró con delicia el airo <1uc penotrnba 

entonces mas libreméuto á sus pulmones. 
-.A.hora, podemos hablar-dijo D~ Inés-y si os convie­

ne contestarme, podcis hacerlo con entera continnza, pero 
os advierto que si os 11egnis á lo que tengo quo pediros, 
en un momento el mmo acabará por cerrarse enteramen­
te, y ya sabeis lo que eso quiero decir; al pa.w que si tiois 

d6cil, yo os ¡>0nclró libre y en estado de volver á ser feliz. 
D~ Laura calló. 
-Escuclindme, seiiora, babeis recibido de manos de uno 

de vuestros amigos, unos papeles que pcrtcncciau, ó me­
jor dicho, quo pertenecen al marqués ele San Vicente; en• 
tregadme esos papeles, decidme al menos en dónde están y 

quedareis libre. 
D~ Laura sintió en su corazon un dolor horrible, porquo 

su primera idea fué que D. Lope la babia traicionado, qno él 
tenia parte en aquella trama infemal. 

-Hablad, seiiora; ¡en dónde están esos papeles! 
-No lo sé, ni sé quién sois vos para exijfrmelos. 

40 



386 LAS DOS EMPAREDADAS, 

-D~ Lanra-continuó finjiondo una gran dulzw·a D~ 
tnés-mirad qno nada conseguiríais con negármelos, yo 
tengo seguridad de que una persona os ha entregado esos 

pa.peles. 
-·Y quién es esa porsonaT-dijo DI]. Laura. 

' , l , , -Nada tengo yo que contestaros, quoaqmso o a mi cor-
responde el papel de juez. ¡ En dónde toneis esos papeles!. 

-No sé. 
-¿No sabcis, 6 no querois decir! 
-No quiero decir. ¡Quién sois vos, mujer infame, para 

exijinne do osa manera somejanto confosionT 
-¡Quién soyyoT-csclam6 D~ Inés dejándose arrastrar de 

su carácter violento-¡quién soy yoT ya mo lo babcis pre­
guntado dos veces, y 110 quiero dejaros y,\ en la. duda por­
que estoy resuelta á obtener do vos esos papeles, 6 {~ deja­
ros morir do hambre entre esas paredes; ¡mirad quién soy! 

¡recordadme, D~ Laura! 
D~ In6.'I arrancó violentamento con una do sus manos 

~ el antifaz quo encubria su rostro, al mismo tiempo que con 
la otra quitó el farol al Seiíorito, y lo alzó basta la altu­

ra do la cabeza. 
D~ Laura la reoonoci6 en el momento y lanzó un grito 

<le horror ~clamando: 
-¡D~ Inés! D~ Inés! 
-Si, D~ Laura; D~ Inés soy, y ya podeis comprender si 

mo dejaró burlar por vuestra re6istencia. 
-Oh! ya comprendo, ya comprendo de todo lo qno sois 
capaz; vos,· la, nmjer infamo que denunció á l). ,Josó do Ma­
llades; vos, la causa ele su ejecuci~n; apartaos, monstruo, 
que aun miro en vuestra frente y en vuestras manos la 

sangre: de la víctima_ ••• 

I 
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rn Inéa, ante aquel recuerdo, evocado nsf repentinamen­
te por ~ Laura, á quien creia ignorante do todo, se pnso 
pálida y vaciló. 

-Infame, cien veces infame-continuó D~ Laura con 
terrible cxaltacion-to desprecio: mátame, cierra de nrn1 
vez este muro; la pared misma quo me separará para siem-
11re del mundo y me canse la. mns horrorosa. de las muerte~, 
será bendita para mí porque me librará para siempre 1am- · 
bier1 de tu odiosa presencia ... _ 

-¡Conque es decir-esclaruó D~ Inés sintiendo una es­
pecie do reaccion de odio y de f uror--:-es decir que tú cono-

• ces ese .secreto? pues bien, <lespídote para siempre do toda 
esperanza; morirás, morirá.<;, desgraciada, poro no como tú 
crees, no, ~e muro no se ce1Tará: así, así procuraré pro­
longar tu vida y tu agonía; porque no flé la !'azou, pero te 
he odiado siempre instintivamente con toda la fuerza do 
mi alma, y temblaba.ante la idea.do que tú pudieras decla­
rar en dónde estaban los papeles del marqués; esto me lm­
bria obligado á ponerte en libertad, cuando Jo unico que 
yo anhelnl,a ~ra tn muerte. 

-Bsos papeles, ¡jamas llegarán á tu poder! 
-Aun cuando perdiera toda mi fortuna nomo impor-

tariacowo tú estuvieras cu mi poder; pero así como te ten­
go, para potlcr martirizarte ú. mi entera satisfücciou, para 
poder go:.mt·mo en tu agonfa: porque instintivamente, te lo 
repito, tú ha.e; sido siempre ol grande odio do mi vicla. 

- Y )'O te llcsprccio; desprecio tu odio y tns amcnnzns, 
~· tns tormentos y la muerto mismo. qno mo venga de tn 
mauo, y roiró siml)ro <lo tí como ahora, río, y como win 
cnm11lo no alcauzasto cu premio do tus artificios vnl~arr.~, 
ma,i;¡ quo ol tlesprocio ele D. ~'ornando tlo Vnlenzucln. 

• 

• 
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1)~ Laura, como una loca, l8J17,6 una carcajada sardónica, · 
que repitió lúgubremente el eco sordo de la bóveda. 

D~ J nés, con los ojos inyectados, y como queriendo salír- · 
scle de sus órbitas, con los dientes apretados, con los brazos 
tendidos báeia adelante y las manos crispadas, se lan-
7.Ó sobre D~ Laura, de ln que solo poclia descubrir el 

rostro. 
El Seúorito comprendió que iba á pasar allí algo mas 

horrible de lo que él estaba acostumbrado á ver, y sujetó 
á D~ Inés de la cintura para separarla de am. . 

Pero D:l Iut!B babia alcanzado va con su mano derecha 
la pared que cubria la puerta del nicho en que estaba en: 
cerrada D~ Laura, y se aferró con toda su fuerza de aque­
lla pared para que el Seúorito no la apartase. 

Sin eluda D. Guillen no habria logrado arrancarla de 
alli, porque aquella mano parecía un garfio do acero; pero 
repentinamente D:l Inés lanzó un grito nbru<lísimo; era que 
D~ Laura babia logrado alcanzar con sus dientes uno de 
los dedos de aquella mano y apretaba y morclia con una 
especie de rabia. 

El dolor que sufria D:l Inés era tan agudo qno vacilaba 
y estaba próxima á clesmayarsc. 

El Señorito procuró arrancar la presa {i n;i Laura, pero 
D~ Laura no era ya la mujer dulco y resignada; no, era una 
fiera. Su respiracion salia ajitada por sus narices, cuyos 
poros se habian dilatado estraordinariamente; sus ojos nr­
r~jabau llamas, apretaba los dientes con una especie de 
conv:nlsion nerviosa, qno maceraba la carne, quo rompia el 
hueso, y de sns labios corría mezclada con la espuma <le la 
cólera la sangro q_ue vertia la mano do D~ Inés. 

-Soltad-soltad-gritaba espantado el Sciiorito. 
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-Me muero-decía D~ Inés retorciéntloso con la fner7.a 
del dolor, y llorando ya-me muero. 

-Suelta, suelta-repetía D. Guillen golpeando la her­
mosa f reute de D~ Laura y sns ojos. 

Pero D~ Laura apretaba mas y mas y no contestaba si­
no por medio do nu rujido. 

Entonces D. Guillen tuvo una insviracion y cubrió con 
su mano rápidamente la nariz do D~ Laura, para impedir­
la que respirara. 

El remudio era infalible, porque la emparedada no podía 
hacer uso do sus brazos, resistió por un momento la sofo­
caciou. Poco á poco sus dientes se abrieron y D~ Inés reti­
ró la mano; pero era ya tarde, el (ledo do la dama t•staba 
completamente despedazado. 

D~ Inés lanzó un débil jemiclo, dió dos pasos vacilando 
y cayó desmayada en los bruzos <lo D. Guillen que RO ha.­
bia apresurado ú socorrerla. 

D~ Laura la miró con una alegría. feroz; luego como uu 
tigre hnrto de sangre lnmió la de D~ Inés quo habia qne­
dado en sus labios, y lanzó una estridente carcajada qno 
hizo helar de espanto al Señorito. 

D~ Laura babia perdido la. razon. 

• 
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De lo qno 11:isó rn la. cn~a. tle D~ L:inm entro D. Lope y b jn~lir.in. 

ON Lope llegó, como lo tenia de costumbre . 

.en las uocbes, {L Yi!-it:lr á D~ Laura. 
Durante el clia nada advirtió que le hicie.cie sos­

pechar lo acontecido en fa casa de ln <lama, por­
que como hemos dicho do esa casa. nadie salia; 

11adie f-lO asomaba. 
D. Lopc no mir6 {L los balcones al llegar al zagonn y 

por lo mismo, tampoco notó qne la casa permauecia oscura. 
Llamó{~ la, vncrta, y contra todo lo que esperaba, nadie 

contestó: esperó un poco y volvi6 (~ llamar y snceclió lo 

mismo. 
Entonces le a.saltó un terrible presentimiento: algo r.s-

traúo había pasado indudablomento en aquella casa. 
11edobló los golpes á la puerta y aplicó el oido conh'a 

ella luego; y all{L en el fonclo ele 1Ói cn..cia, como saliemlo flo 
1a profnndi<lucl clo la. tierra, oyó un jeruiclo. 

Oroyó al principio que era una ilnsiou ele sn ncalorndn 
fantasio. y repitVi fa prneba, y entonces se convenció que 

alguien gritaba ó so <¡uejaba. 
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Su imajinacion lo presentó en aquel momento el cuadro • 
mas espanto:so; le pareció que D~ Laura so arrastraba he­
rida por los ¡>avimentos clcscándolo como su última espe­
ranza. 

Volvió á oír el jcmido y creyó hasta reconocer la, voz do 
la dama. . 

Regresó entonces rápidamente para sn casa, llamó á 
todos los criados y les hizo arruar y proveerse do hachas v 
de luces, y luego como si tratara clo: dar un asalto en form~, 
se dirijió á la casa do D~ Laura. 

Los golpes que D. Lopo babia daclo á la puerta para 
llamar, el bullicio de los c1·iados, las luces qno llevaban, 

todo atrajó 1a. atencion del vecindario, quo so agrupaba. {L 

las "Ventanas y b
0

alcones, y no tardó en presentarse allí una 
ronda capitaneada. por un respotablo alcalde. 

-¡Do qué so trata aquí, seiior caballero,-prcguntó el 
alcalde. 

-Trátaso-contestó D. Lopo sin detenerse-do quo en 
esa casa so ha cometido un crímcn. 
. -¡Orímen! pues téngaso vt1esa merced, que si crímen es, 
mcumbo á, la justicia que represento su averiguacion v cas-
~~ . 

-Pues sígamo vuesa merced, señor alcalclc v vamos 
b 

. ' J 
a r1enclo la casa. 

, -¡Ah! señor caballero, ¡alto! que necesita procederse en 
orden para que en 6rclen salga todo, y sentaremos como 
auto cabeza de proceso, la clcnnncia. 6 declaracion do vuesa 
merced, segm~ quiera 6 no constituirse parto quejosa 6 
a_cusadora, 6 6. menos quo vnesa merced prefiera. que se 
SJga el negocio ~e oficio, sin previo libelo. 

-Mire vuesa merced, señor alcalde-contestó impa-

... 

" 
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cientemente D. Lope-quo antes que todo es socorrer á 

esas jentes desgraciadas ..•••• 
-Oon arreglo :1 lo actuado .... 
-Yoy á abrir-csclamó D. Lopo arrebatando una hacha 

do la m~no do uno do sus criados, y descargando sobre la 
puerta un terrible golpe quo hizo saltar mil .astillas antes 
do qu~ el alcalde so hubiera podido oponer. 

-Téngase {i la justicia, seúor cauallcro-csclamó el al­
cal<lo con cólera y golpeando el suelo con su ,·ara-que 
preciso se haco que el escribano d6 f6 del estado en que so 
encuentra esta pueda. 

-¡En qu6 estado so ha do encontrar si no ccmadaT­
csclamó D. Lope redoblando sus golpes en lo qno lo imita­
ron perfectamento sus criados. 

-'féngaso (i la justicia-gritó el alcaldo furioso por ver 
que nadio lo hacia caso-señor escribano, dé vuesa merced 

fü do este atentado. 
y viendo que los golpes do las hachas segnian sin iuter­

mision y que la puerta vacilaba, comenzó{~ gritar: 
-¡Favor (i la justicia! ¡favor á la, justicia! 
Pero la curiosidad y la. impaciencia dominaban {~ los al­

guaciles y ú todos los curiosos que presenciaban aquell;i 
escena, qno no estaban 11ara perder el tiempo en formulas. 

Las voces tlcl alcalde so perdieron sin quo el eco siquie­
ra so tomase el trabajo do repetirlas. 

m alcalde comprendió la impopulurida.d do la cscoua, y 
ralló avergonzado. 

La cnriosida<l había. triunfado do la. loy. . 
La puerta. saltó al tiu hecha pe<lnzos; so oyeron enton­

ces distintamente los gritos do una mujer quo pedia socor- ' 
ro, y toda la, multitud que se agrupaba en la puerta se lan-
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1.,, dentro ele la rasa siguiendo á D. Lope y alumhr:uln 1,01· 
lns forciclns qno llevaban ardiendo los criados ~· ¡101· ('l 
rncilante farolillo de la ronda. 

:m nlcaltlo fné arrollado lo mismo que los alguacih•s t'll 

aquella l':trga, y uatlie pensó en dejarle pasar 11or llelanft• 
ui eu deten~rse para. no atropellarle. 

El alcnlde comprenclia sn debilidad y se df\¡:, co111l1wi1· 
por la nmllitn,1. 

Entonces la fuerza bruta triunfaba de la antoridatl. 
D. Lope, con mm hacha en la numo, se dirijió á la Cli· 

calera. 
De repente dió nu grito, y se detuvo; babia tropeznclo 

con nn cadáY-er. 
l>. Lopc visitaba todos los clia.'i :'t D~ Laura y sabia. que 

tenia, tres esclavas: acercó nua luz )' reconoció el cn<lánr 
de nna de elJas. 

'l'<•nia, nua pniialada en el pecho y el cr{meo roto; irnln­
ilnhlcmento nqnclla, infeliz buuia sido muerta en el corre•- • 
tlor r precipitada desdo allí nl patio. · 

D. Lope se apartó con <fülgnsto y se clispnso á snhir, ¡,e­
ro el alcal1lo ha.hin llegado ya 1·011 el t'scribauo y algnnos 
a11,,,mcih•s y se tlctnvo para. impc1lirle el paso. . 

-'l'énga~H! {L In, justicia, seiior cnballcm, que uo se Jlll<'1fo 

pasar de tHJní sin clar fé del <'twrpo, ~· ...• 

-, eíim· nlcaldc-csclamó furiosamente D. Lopo levau­
tnndo <•l hncha.-si ,·nc.~n. nwrcell signo estorbándome en 
1'$jf o;; 1uo11wntoll, por el santo cle mi nombre quo voy ft he11-
1lirl1! c•i rráueo. 

RI alca1'1<1 sn apartó do tm salto, pálido y dcmndnllo, y 
:mu qniso hacer otra t1•nt atirn gritando: 

-Fnvor :í la.justicia .... 
50 
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Pero D. Lope pasó adelante y tras (.1 la jente con tanta 
rapidez que el alcalde sin concluir ~u frase tuvo que seguir 
el movimiento, so pcua de ser derribado Y pisoteado! 

Llegaron á los corredores y allí estaba otra esclava. Es­
ta no tenia herida ninguna; algunos golp&; no mas en la 
cara, pero estaba fuertemente atada contra nu~ de las co­

lnmnas que sostenían el techo. 
De ella eran los gritos que babia escuchado D. Lopc. 
-¡En dónde est{i la seüoraT 6qu(. ha eucedidoT ¡qué es 

estoT-preguntó D. Lope rápidamente. 
-Nada sé-contestó la infeliz sin salir aún do su asom-

bro. 
D. Lope comenzó á desatarla. 
-Alto, señor caballero-esclamó el alcalde-eso lo ha­

rá la justicia. 
-Por Dios, señor alcalde del demonio-dijo D. Lope 

volviéndose furioso y alzando el hacha. 
El alcalde se eclipsó entro la multitud, pero no piclió ya 

favor á la.justicia. 
-Sígu~me, guíame, vamos{~ buscar {L D~ L~nra-dijo 

D. Lopo arrastrando casi ú la. esclava qno apenn.r.i podia 
andar. 

Rejistraron toda la. casa; en la. cocina estaba la, otra es­
clava tirada en el suelo y atada do piés y manos. 

De D~ Laura nallie i::abia; eu la cámara de la dama lo!! 
muebles por tierra, rotos algtmoH; indicios de una 1ncha 
violenta; abierto uno do los armarios y vacío. 

Aquello era un robo, pero ¡y D! LanraT qné babia sido 
de ellat ¡ii la habian asesinado, ¡en dónde estaba sn cadti­
vert ¡eri dónde su saugret ¿por llóude habia salido si el za­
guau estaba cerrado, 

' 
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Todas estas pregunta.~ dirijia D. Lope á las esclavas qua • 
nada poclian contestar ~· quo no hacian sino temblar y 
llorar. 

D. Lopo so <lejó caer en un sitial como un loco y tiró 
el hacha que llevaba en la mano y se puso á llorar sin re­
flexionar que una multitud de curiosos le contemplaba 
con estraüeza. 

-Referid.me lo quo sepais-dijo á las esclavas. 

-Señor-dijo una-esta y yo estábamos en la cocina, 
cuando repentinamente entraron unos hombres, se arroja­
ron sobre nosotras y nos ataron como nos habeis encontra­
do: oimos gritos, golpes, ruido y luego nada; silencio: esto 
fa6 anoche; todo el dia lo hemos pasado así, muertas de 
sed y <le hambre .... _ 

-Esa declaracion quo toma vuesa. merced, es ilegal­
c.sclamó el alcalde presentándose delante de D. Lope. 

D. Lopo se lovaut6 furioso y buscando cerca do sí algo 
que arrojar {i In, cabeza clel alcalde: afortunadamente 1m 
mirada no so posó en el llacha, sino en un gran cojiu que 
tenia cerca; lo,lovautó y antes que el alcalde pudiera evitar 
el golpe, lo lanzó el cojiu con tanta furia, y le acertó tan 
bien cu medio do la frente, <Jno el alcalde, atarantado, dejó 
escapar la. vara, vaciló y cayó sentado en medio do ias ri­
sa.~ de la jento que lo rodeaba. 

-Favor á l:L justicia! favor al rey!-gritó lorantándose 
furioso y buscando l:i insignia ele su autoridad-¡lrendan á 
ese. 

Pero D. Lopo babia clcsaparecid?, y como un demente 
corria eu direccion á palacio. 

-Vaya, comonccmoi; ol proceso en forma, señor escriba­
no-elijo calmándose el alcalde. 
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Y el escribano se adelantó sacando un inmenso tintero 

de cuerno . 
. l~ntonces la justicia, comenzó á cumplir con sn deber )' 

las c.-;cla-,as sufrieron una larga série do pregunta~, y todas 

ollas :t cual mas impertinentes. 
Hcsultó qne las oscla"Vas nada sabían ui nada pmlicro11 

decir, pero quo fueron á la cárcel para continuar el pro­
ceso. 

Y la casa de D~ Laura fué cen·ada, y sus puertas tiella-
das de 6rden de la justicia. XX, 

De lo qno el \"iroy dijo lt D. Lopo y <le lo qne ésto pensó re, pee In 
• <lo la. deaaparicion <le D!- Laura 

~tfW URIOSO sali6 D. Lopodela casa do la dama, 
~l! y sin reflexionar casi lo que hacia, se entró :t 
~ . . 

, 3Cl0, 

~- Aun no ora tan a'\"anzada la noche que el virey . 
~ so hubiese ya retira<lo, y oljóven consiguió hablm•io 

sin dificultad. 
-Perdono Y. E. que á horas tan inoportunas llegue :í 

molestarle, poro háme ocurrido un lance qno es para mí 
peor que si hubiera perdido la vida. 

-¡Quó ha ocuridoT-pregunt:6 el vi rey temiendo quo füo . 
se algo de la conspiracion que le tenia tan ,sin sosiego. 

-Es el caso, señor, que han asaltado una casa en dondo 
vivía una dama á quien ho~estamente yo servia, y esa cla­

ma ha sido robada. 
-¡Robad~T aun creeis que hay mujeres robadasT 
-(?h! sí, señor, porque quien conocia. como yo á ésta, no • 

podrlí culparla. jamas de liviandad: ademas, tres esclavas 
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la servian; una ha sido muerta do una puñalada ~' las otras 
dos so han encontrado en la cnsa atadas. 

-Rso ya es mas grave; ¡conqul} estais seguro do qne la 
dama no so ha ido por su volnntmU 

-Seguro, sefior: D~ Laura era incapaz do semejante 

CO&'\, 

-¡D~ Laura. habeis dicho! 
-Sí, ¡la conoce por ventura V. E! 
- Yh"o en 1a callo del Reloj! 
-Sí, seiíor. 
-Gasta siempre tocas do luto! 
-Sí, señor, sí, señor, la misma. 
-¡Quo Dios nos ayudo! eso es para mí muy grave ...• 
D. Lopo miralm. e:;pantado al virey, quo paracia haber 

tomado el negocio con mucho calor clespues que supo de 

quien se trataba. 
-¡Snbeis In historia do esa dama!-prcgnntó. 
-Sí, señor-contestó D. Lopc. 
-Pues sicu~o así, no ignorareis que vino por encargo 

especial do la, reina nuestra señora, pam qno so In pusiera 
reclusa en un convento clo monjas. Despucs Sn )lajostad 
('l roy, ordenó que saliese de fa recln!-ion ~· \'ivicso siempre 
en )lé."\.ico y do las cajas rcaloo se lo ministren recursos 
suficientes; pero hay dos <lamas cspecinlmcnte recomenda­
das por el rey, y {L las cuales tengo do cuidar y vijilar, avi­
sando á Sn Majestad de cuanto llngn11; es una, D. Laura, Y 

. la otra, D~ lné.c; de :Medina; ved por 11uó este asunto es tan 
gravo para mi, porquo tcntlria, yo <1uc avisar :í S.M. quo 
D~ Laurit babin. sido 1·obada, y esto cedería en mengua, del 
buen no,ubre do mi mlministracion. ¡Qnereis ayudarme á . . 

buscar á esii dnmaT 
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-Xo cfosco, sefior, otra cosa. 
-¡ Y por dónde creeis que debemos comenzart 
D. tope rcflo.xioucí; al principio na<la lo ocurria, 1>erclido 

en uu laberinto de conjeturas no encontraba en qu(. Jijnrse; 
pero de repente sintió que una luz 1-epcutJua le iluminalla¡ 
recordó la conversaeiou que D. Antonio de Benavides hu­
hin tenid1> con D~ Laura delante de él, recordó que D~ lu(-s 
era enemiga de D!1 LnW'a, pensó qno D~ Inés era.capaz de 
todo Y que era la única persona capaz de atentar contra 
ella. 

-)fo ocurre una idea, sciíor-csclamó. 
-Decid. 

-Creo que D~ Laur=i ha sitlo robada y quizá asesinadu 
por D~ Jnes ,fo )lcdina. • 

-¡Pero quó relncion .... T 

-No só cómo csplicar esto á V. E. pero estoy seguro d~ 
que D~ Inés odiaba do muerte :í D~ Laura, y que D~ Inés 
es capaz de todo lo malo. 

-Pudiera suceder, porque como tnl me l:t recomiouda 
S. )[. Y además, D~ Inés, cosa que h:u;1ta J1oy mmca bnllia 
lliclio, ha e,gta<lo {L \'Cl'lllO ofreciéndome descubrir nuacous­
piracion, cuyas pruebas ofreció traer aún cuando no ha 
ctunplitlo. ;,Do d6nde pne<lc ella saber aliroY o 

-:No lo sé, soiior; n<1uí hay m1 misterio terrilJlc qu<' <•s 
118C<',aario aclarnr cuanto antes. 

-Sí, rellexionndlo esta 11ochc, y· maíinun, temprano noFJ 
veremos . 

-.Me resigno, sniior, á esperar J1nst.'\ rnniinua, pero Ri al­
go descubro en esta noclw .... 

-.l\ cualquiera hora venid, porqno c.q nsnnto de impor­
tancia pura mí. 



•. 

400 LAS DOS EMPAREDADAS. 

-Me retiro, y -voy sin descanso á inquirir hasta traer 

noticia á Y. E. 
D. Lope sali6 <leci<liclo {, no descansar un momento como 

lo huhia p~metido al virey hai;fa encontrar {, D~ Lanra. 
Al llegar :í la casa obser,·6 qne nu hombre e.i;tnba parado 

Pn la puerta, puso la mano en la mupniía<lnra ele sn estoq11r 

y nvauz6 rcsneltnmentc preguntando: 

-¡Qui(.n vat 
,,. 

-¿D. LopeT--preguntó el que e.'-pernbn. 
-El mismo-dijo D. Lope-¡y vos? 
-D. Gonzalo ele Casaus. 
-D. Lopc se acere{,, nl principio con desconlinmm, ¡wro 

t·econooió :¡ sn amigo y le tendió la mano. 
. -Gran novedad me trao-clijo D. Gonzalo. 

-¡Qnó lrnt 
-lJ no de nuestros amigos acaba do decirme qnc el oi<lor 

n. '~mtos lrn contnclo :'t sus compaiieros que una dama le hn 
participado que sahe ya tlontle están los papeles qnc reuinn 
en In::; caja. del mm·c¡n(,s ele Rau Vicente, y qno e'' a <lamn 
ha, ofrecido euti·<•g:t rlo¡; muy pronto {1, la. Amfü•ncin: ¡po<lcis 
iurnjinnr quién scrít esa dama r si s111·á posilJle qno outregne 

t•sos papeles! 
-Oh si!-c:sclanu, D. ·1opc relaciona1Hlo esta notichi co11 

sus sospechas-ya me figuro quién es esa <fanm y (Jnih1 c~11 
ul qno 110~ ha vendido. 

-iQniénT 
-Nomo prcgnntois, yo me eucargal'é ele toclo: allios. 
Y D. Lop<-1 sin t•spcrar respuesta ui clecir mn~ ií D. Co11-

ialo, volYiÓ ÍL tomar Jn clir<'cciou de pahwio. 
l>. Oouzalo lci Yió al~jnrso y dijo para RÍ: ' 

-Con muchos hombres de tanto celo y actividad Jlmlrin 
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cambiarse en un clia Ja foz de uua nnciou .... pero hay tnn 
pocos. 

Y emuozáu<losc en sn capa se dirijió tranquilamente para 
su casa; uua vez que D. Lope tomaba el negocio por s11 

cuenta uo hal>ia ya que desconfiar. 
Caminaba D. Lope no fi .1 • , ya muo en vagn8 con.1eturas siuo 

sobre uu principio cierto. ' 

. Podia culpará D~ Laura de ser la dama qno hnuin ofrt•­
culo lo~ papeles del marqués á la Auclieucia, pero D~ Lau­
ra era meapaz d t d 1 . , e O O O que uo era bneno y jencroso. 

Hab1a una dama, luego esta debin er D~ Inés: ¡quién la 
había dicho dónde estaban esos papeles! indudablemente 
~- _Guillen que le había acoippafiado la noche qnc los rc­
c1b16, y que le había visto entrar en casa de D~ Laura . 

Las relaciones _que cxistian entre D. Guillen y D! Inés 

no las conocía. D. Lope, pero la dama hnbia ofrecido al vi­
rey clescnbrir la. con,Piracion, Y clebia i;er porque contaha 
con aquel hombre, ó por lo menos con alguno <le sus com 
pañeros. 

Pensando en esto, volvió D. Lope á presentarse al vi rey. 
-¡Tan pronto de vueltaT-dijo éste. · · 

-Sí, seiior; tongo ya completa seguridad de que D~ r néi:: 
ha hecho robará D~ Laura. 

-:-,Y cómo lo sabeisT . 
-Un amigo l!Caba do inclicármclo-contest6 D. Lopa 

tnintieu<lo con proyecto. 
-¡Y quó pensaisT 

-Qne V. g_ me <ló una 6rdeu para entrar esta misma no-
che cu la. c·asn. de D~ Inés. 

-Pero .•.• 

-Orco <1uo con una mu,icr. nsf, es el único medio. 
61 
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-Teneis razon: ~is vos al catooT 
-Y lle,aró jente de mi confianza. 

-Bien. 
El virey o.c;cribió rápidamente algunas líneas Y dando á 

D. Lope un papel le dijo: • 
-Aqui esta la órden. • 
-Pues con el permiso de V. E. ,oy para no perder 

, 
tiempo. 

D. Lope so retiró precipitadamente para su casa. 
)Iedia. hor~ despues salia. tfo alli acompañado de tres 

hombre.~ perfectame~te armados y llevando todos farole,.q, 

En ese momento sonaron las doce do la noche. 

' 

• 

XXI. 

De como el Scfiorito ¡,robó que rra homhro 11uo ~hia cuulplir en~ ,romoaa., . 

OXA Inés do Medina so· retiró á su aposento 
dejando cerrada la bodega en qno tenia á D~ . . 

Laura. • 
Pero llc,aba en la. mano la profunda mordedura 

de la emparcclnda, y esto era verdacleram ente una 
~ 

enfermedad que nada tenia do lijara; al dia s iguiento tuvo 
calentura y la fuó necesario ocnn·ir á un médico: 

D~ Inr.s dijo que un ¡1erro la babia mordido, y a.sí pasó; 
el mMico ordenó algunos remedio~, y la vigorosa untura-

• 
leza do lajóveu hizo lo demás. ' 

Como en aquellos tiempos la medicina no estaba tan ade­
lantada, las amputaciones crnn menos•frecuentcs, y D~ Inés 

• 
salr6 la integridad do su persona merced á ru;o. 

D~ Inés hizo llamar ú Lnis el criado qt1e la acompañaba. 
• á. todas sns espediciones y se encerró con él ol <lia que su-

cedió á los acontecimientos referidos en el capítulo ante­
rior. 

-Luis-le dijo-es preciso que te encargues de llevar la 
oomida á. esa. majer todos los dias. 


